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LOS NESTORIANOS. 

En la Armenia y parte de la Persia 
vive un pueblo notable por la 
constancia con que ha conservado su 

antigua religión y costumbres cristia­
nas, á través de los siglos, y enmedio 
de los mahometanos. Los Nestorianos 
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se separaron del cuerpo, de la iglesia 
en el siglo quinto de la era cristiana, 
por diferencias en la doctrina que 
mantuvo su obispo Nestorlo contra la 
gran mayoría de los demás cristianos. 
Desde entonces han tenido que sufrir 
mucho, particularmente por las veja­
ciones de turcos y persas que en vano 
suscitaron sangrientas guerras y perse­
cuciones contra ellos: á pesar de todo 
permanecieron firmes en la fé cristiana. 
Verdad que ahora han caído en cierta 
ignorancia, pero por su sinceridad, la­
boriosidad y buenas costumbres, so­
bresalen y se elevan muy por encima 
de sus vecinos los mahometanos. 

Los valles que habitan son cultiva­
dos con esmero, sus casas están bien 
construidas, su traje, aspecto y ade­
man es modesto, pero decente. Cuan­
do comen extienden sobre el suelo la 
piel de una cabra montes colocan­
do en el borde de aquella tantas ca­
zuelas como personas participan de la 
comida, y cada cual toma su porción 
de una gran cazuela que se halla co­
locada en el centro. 

Terminada la comida, recogen es­
crupulosamente las migajas que so­
bran, en obediencia, según dicen, 
á las palabras del Señor: «Recoged 
las migajas que hayan quedado para 
que no se pierda nada.» 

El sentimiento religioso se mani­
fiesta también en su modo de saludar. 
Cuando dos personas se encuentran, 
dice el uno: «Paz sea contigo» y con­
testa el otro: «y contigo también sea 

paz». Al entrar en una casa se dice: 
«Que Dios os dé prosperidad.» Los 
niños saludan á su maestro: «Que Dios 
os dé salud». Cuando principian á es­
tudiar un fibro suelen escribir en la 
primera plana: ((Mediante la ayuda 
del Señor, aprenderé este fibro.» 

TIN S O L O , G l A ] ^ m 

n la primera mitad 
fig^Adel pasado siglo, vivia 

en Silesia, Alemania, un 
piadoso profesor, que 

por espacio de 54 años desempeñó su 
empleo fiel y concienzudamente, im­
buyendo con la mayor actividad y celo 
la virtud en el corazón de todos sus 
discípulos, habiéndose hecho notable, 
y adquirido renombre posteriormente 
á los ojos de los nietos y biznietos de 
aquellos. Pero prescindiendo de esta 
fama, ha dejado aquel á la posteridad 
un recuerdo notable; este fue el regalo 
de una campana á la iglesia del pue­
blo en que vivia. La historia es como 
sigue: 

Este buen hombre encontró un dia 
casualmente sobre una pared del cam­
po santo una mata de grano con seis 
espigas; probablemente algún pajarito 
habia dejado caer un granito y de él 
había crecido la mata que encima de la 
pared se hallaba. La congregación de 
su parroquia necesitaba una campana. 
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Repentinamente cruzó por su mente 
el pensamiento, de que si arrancaba 
aquella mata y sembraba sus granos, 
podia al cabo del año tener cierto 
número de granos, que sembrados ca­
da año, al cabo de cierto tiempo po­
drían producir para ayudar á comprar 
la campana. La idea le gustó tanto que 
resolvió ponerla en práctica. 

Sembró aquel año en su jardín los 
granos de las seis espigas, repitió la 
operación en el siguiente año y partió 
en los demás el producto entréva­
nos labradores que lo sembraron en 
sus posesiones con el mismo objeto. 
Así pasaron ocho años. Al recoger en 
el último la cosecha, hubo tan grande 
cantidad de granos, que bastó para 
proveer á la parroquia de la anhela­
da campana. 

La historia de su procedencia, fué 
puesta en el molde de la campana en el 
año 1729, de suerte que la inscripción 
aparece en ella. En medio de la inscrip-, 
cion se vé un tallo de grano con seis espi­
gas. ¡Cuánto bien podría hacerse, sí tal 
ejemplo hiciera mella en el corazón de 
la juventud! Todos los conocimientos 
útiles que se adquieren; todas las ac­
ciones buenas se parecen á otros tantos 
granos insignificantes en sí, pero con el 
tiempo y el aumento continuo llegan á 
tales proporciones, que forman un 
precioso tesoro para nosotros mismos, 
y sirve de gran provecho á los de­
más. 

OPINIÓN DE LOS TUECOS 
SOBaE U N A LOCOMOTORA. 

Las primeras locomotoras que pro­
cedentes de Inglaterra, se introdujeron 
poco há en Turquía, infundieron á los 
habitantes el mayor espanto. -

Creyeron firmemente, y el pueblo ba­
jo lo cree aún hoy dia, que en la caja 
de fuego que se halla sobre las ruedas 
hay un joven diablo amarrado que 
empuja la máquina. Dicen que este 
diablo ha sido cogido con astucia en 
Inglaterra y encerrado en la caja. Por­
que él padece una espantosa sed á 
causa del gran calor que hay en ella, 
el maquinista le dá á beber un poco 
de agua fria bajo la condición de que 
él debe seguir empujando la máquina. 

Tal es la opinión que los ignorantes 
turcos tienen respecto de una locomo­
tora. , 

SAMEL. 

Dice un refrán: «las malas compa­
ñías corrompen las buenas costum­
bres» ¡y por desgracia, así suele su­
ceder con harta frecuencia! tanto más 
debe estimarse por lo tanto al joven, 
que viviendo entre perversos y malos 
compañeros se conserva en el temor de 
Dios, y es de costumbres intachables. 

Tal era el joven Samuel, que no si­
guiendo el mal ejemplo que le daban 
diariamente los hijos de Efi, y resis­
tiendo con valor y decisión á todas las 
tentaciones á que fué expuesto, mere-

Biblioteca Nacional de España



ció el beneplácito de Dios y abundan» 
tes bendiciones. 

No dudo que habrán contribuido po­
derosamente á que el joven se mantu­
viera tan íirme y resuello, los consejos 
y las oraciones de su piadosa madre, 
la cual, del mismo modo que por sus 
fervientes oraciones habia alcanzado 

que este niño 5< — 
le fuese dado, 
habrá continua­
do seguramente 
orando á Dios 
para que se lo 
conservase bue­
no y piadoso. 

Y que el jo­
ven mismo es­
taba también 
acostumbrado á 
dirigirse á Dios 
con sus preces 
y acciones de. 
gracias, bien 
claramente se 
demostró cuan­
do Dios le lla­
mó una noche 
por su nombre. 

Samuel no sabia en el acto quién era 
el que le llamaba y por esta razón fué 
una y dos y tres veces adonde estaba 
el sumo sacerdote Eli, pensando que 
este, que era su superior, le queria dar 
órdenes. 

Pero cuando por aquel supo que 

era Dios el que le llamaba, no se 
espantó, sino que dijo con toda con­
fianza y sencillez: «Habla, Señor, tu 
siervo oye. >> 

¿Quien de nosotros está en un trato 
tan intimo con Dios, que no se espanta­
ría al oir de repente la voz divina lla­
marle por su nombre? O ¿quién es tan 

^ asíduoydÜigen-

81111 I le en el cumplí-
i i l l i miento de sus 

obligaciones, 
que á mediano­
che se levanta­
rla tres veces se­
guidas dejando 
el dulce sueño, 
cuando sus pa­
dres le llama­
ran? 

En aquella 
noche, pues, re­
veló Dios á Sa­
muel el severo 
castigo que te­
nia dispuesto 
contra la íamiüa 
de Elí. A la ma­
ñana siguiente 

Samuel quiso ocultarlo á Elí, tanto por 
respeto como por simpatía y lástima 
que la triste suerte de aquel venerable 
anciano le inspiraba; pero se vio obli­
gado á obedecer al mandato de este y 
á decírselo todo. 

(Se concluirá.) 
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SAMUEL.—(CONCLUSIÓN.) 

Más tarde, cuando Elí y sus hijos 
murieron en un mismo día conforme 
Dios lo habia predícho, Samuel fue 
puesto por sacerdote y jefe en Israel, 
y correspondió de lleno á las esperan­
zas que el pueblo habia cifrado en él. 

Impulsado por sus severas exhorta­
ciones y su ejemplo, el pueblo se arre­
pintió de la idolatría en que habia caí­

do, y volviendo á adorar al verdadero 
Dios, este le concedió bajo el mando de 
Samuel, varias señaladas victorias con­
tra sus eternos enemigos los Filisteos, en 
cuya memoria ofreció Samuel un so­
lemne sacrificio y levantó una piedra 
poniéndole pornombre: «Eben-Ezer,» 
es decir: «Piedrade socorro,» á fin de 
que el pueblo recordase el socorro 
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que Dios le habia prestado en sus apu­
ros. 

Continuó Samuel gobernando el pue­
blo con justicia, sabiduría y firmeza, 
siendo uno de los jueces más excelen­
tes de cuantos rigieron los destinos de 
Israel. 

FIEL Y SIN TEMOR. 

«El pequeño Germán, de edad de 13 
años, guardaba los rebaños de sus pa­
dres, cuando divisó á lo lejos una por­
ción de lucientes caballeros, que aban­
donando la carretera atravesaban por 
el prado que pertenecía á su padre. 

Se adelanta el muchacho hacia los 
caballeros, párase ante ellos y grita 
con voz resuelta: «Atrás, el camino es 
vuestro, el prado es mío.» 

A la cabeza de la espedicion venia 
un majestuoso personaje, erjiel célebre 
y poderoso Otón, emperador de Ale­
mania. Este se detuvo admirado ante 
el animoso muchacho. ¿«Quien eres 
tú,» le preguntó airado. 

«Yo soy hijo de Germán Bilung, y 
me llamo también Germán, y el prado 
pertenece á mí padre y vosotros no de­
béis pasar por él.» 

Pues «yo quiero pasar,» replicó el 
emperador, «fuera, ó te atravieso con 
esta lanza.» 

El débil muchacho permaneció in­
móvil y sus ojos despedían llamas, 
cuando repuso: 

«El prado no es vuestro y no tenéis 

derecho á atravesarlo, pasad, si que­
réis, por encima de mi cuerpo.» 

«¿Qué entiendes tú de derecho? Yo 
soy tu rey Otón y has de obedecerme.» 

El muchacho firme como una ro­
ca replicó: «Vd. dice que es Otón, em­
perador de Alemania. Yo no lo creo, 
porque Otón vela por el derecho, y 
Vd. lo quebranta.» 

El gran rey no pudo ocultar por 
más tiempo la admiración que le inspi­
rada la conducta del muchacho y cam­
biando de voz y aspecto, dijo con be­
nevolencia: «Llévame á tu padre, bra­
vo muchacho.» 

El fiel Germán contestó: «Yo no os 
puedo conducir, mi padre me ha con­
fiado el ganado. Allá cerca está la ca­
sa, podéis hallar el camino, pero seáis 
el rey ó no, abandonad el prado.» 

Admirado el rey de tanta constancia 
y fidelidad, pidió permiso al padre del 
muchacho para llevarlo consigo á su 
corte. Le hizo educar y le apreciaba 
tanto que más tarde le hizo duque de 
Sajonía. 

¿No seremos nosotros tan fieles y de­
cididos en la ley de Dios como este 
muchacho en los mandatos de su pa­
dre? 

LAS NUBES Y LA LLUVIA. 

¿Habéis contemplado alguna vez 
esas hermosas nubes, color de naran­
ja y rosa, púrpura y violeta tan di­
versamente iluminadas por el sol na-
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cíente en una alborada de Mayo, ó 
bien por los rayos del sol brillante 
ocultándose tras el ocaso? 

¡Cuan gloriosamente adornan al dia 
tanto al empezar como al terminar su 
radiante carrera! 

También las habréis visto sin duda 
cuando sombrías, pesadas y aterrado­
ras, interponiéndose entre vosotros y 
ese mismo sol que tanto las embelle­
ce, parecían querer destruir la natura­
leza con sus largas culebrinas de fue­
go y atronando el espacio. 

¿Habéis intentado alguna vez el bus­
car la razón y causa de estos fenóme­
nos, y conocer la composición de es­
tas nubes que unas veces os encantan 
y otras tanto os aterran y entristecen? 

Las nubes como la lluvia, las nie­
blas, la bruma y el rocío no son más 
que el vapor de agua más ó menos 
condensado. 

Cada uno de vosotros habrá tenido 
ocasión de observar este vapor ema­
nando de un líquido que hervía, esca­
pándose levantando la tapadera de una 
tetera ó de algún puchero. Sabéis 
pues ya de qué manera se forma el va­
por, á saber, por el calor. Cuando el 
sol con sus rayos abrasadores calienta 
la superficie de los mares, entonces 
una parte del agua se eleva bajo forma 
de vapor extremadamente fino. 

Este vapor, al subir desde la super­
ficie de la mar á regiones más elevadas 
y más frías, se condensa paulatina­
mente; es decir, las burbujitas traspa­
rentes de agua se apiñan más y más 

hasta aparecer á la vista en una forma 
compacta; este vapor condensado se 
llama nube. Unas nubes parecen cla­
ras, casi trasparentes, y otras os­
curas y hasta negras, según que son 
mas ó menos densas y compactas. 
Cuando por el influjo del frío, ó bajo 
la presión fuerte de una corriente de 
aire se condensan tanto que su peso 
es superior al del aire, el agua que 
contienen cae á la tierra en forma de 
lluvia; tal como una esponja llena de 
agua la despide en abundantes gotas 
al comprimirla con la mano. 

A medida pues, que se vacian las nu­
bes, estos depósitos naturales de agua 
que flotan sobre las vastas llanuras y las 
altas montañas de nuestra tierra, se fer­
tilizan los campos, pastos y bosques y 
se llenan las fuentes, los manantiales, 
arroyuelos y rios, que sin esta admira­
ble previsión del Creador, no tarda­
rían en agotarse, y entonces dejarían 
á la tierra en la imposibifidad de pro­
ducir las plantas necesarias para el ali­
mento de los hombres y de los ani­
males. 
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120 EL AMIGO DÉLA INFANCIA. 

La bruma bgera que se eleva de no­
che por cima de las verdes faldas de 
las montañas; la que se mece á lo lar­
go de las corrientes de agua; las nie­
blas que se extienden como un espeso 
velo sobre las grandes ciudades, tienen 
todas el mismo origen y las mismas 
causas; todas son vapor de agua con­
densado. 

Asimismo, el rocío no es otra cosa 
sino la humedad de la tierra caldeada. 

por los rayos del sol y condensada por 
el aire frío de la noche. 

Pero las gotas de lluvia caen de una 
gran altura, mientras que el rocío se 
produce sobre la superficie de la mis­
ma tierra. 

Las observaciones que se han he­
cho en altas montañas, ó subiendo 
por medio del globo, han demostrado 
que existen capas de nubes de más de 

I un kilómetro de profundidad. 

EL AGUJERO EN EL BOLSILLO. 

I ? ^orge entró una tarde en el 
^ despacho de su padre, al 
parecer intranquilo é in-

o cómodo. 
:(¿Qué tienes, J^rge, 

deseas algo?» le preguntó 
este. \ 

«No, papá nada,» con­
testó él. 

Sin embargo permanecía en eí 
cuarto con las manos en el bolsillo; sa­
có después de un rato, con disimulo, 
algunos cuartos, mirólos cariñosamente 
y los volvió á meter. Por último, se 
acercó á una mesa en que se hallaba 
una caja destinada á las misiones y á la 
propagación del Evangelio y arrojó sus 
cuartos dentro. 

«Dentro estáis seguros y me ale­
gró, » dijo el muchacho en alta voz. 

«¿Qué tienes Jorge?» volvió á pre­
guntarle su padre. 

«¡Oh!» contestó este alegre, «tenia 
algunos cuartos y alpasartodos los dias 
por una tienda veía unas hermosas 
manzanas que constantemente parecían 
decirme: 

«Cómpranos, cómenos, somos muy 
hermosas.» Pero yo no necesitó las 
manzanas, los paganos por el contra­
rio, necesitan conocer á Cristo para ser 
salvos. ¿No, es verdad, papá?» 

«Sí, querido hijo, es verdad,» re­
plicó el padre. 

«Esto pensaba yo también,» volvió á 
decir Jorge, «y por ello he metido aho­
ra el dinero en la caja de la misión, 
de lo contrarío podria quizá mi bolsi­
llo antes del próximo domingo tener 
un agujero por dónde se irían los 
cuartos.» 
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EL EENO. 

ñ mo é fenife^Q el tnás ira-
pOHante de los })lenÍcofnios4 Sin éí 

iari subsistir los iapoiiés V 

atiesesj á ^uiéjiéé tttág útil que tó« 
dos los demás animales juntos. 

La estrüctüfa de su cuerpo se 
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halla perfectamente adaptada al país 
y clima donde vive: sus piernas cor­
tas y anchos píes le faciütan el correr 
con seguridad por las llanuras de hie­
lo y nieve sin caerse ni cansarse. 

También le sirve admirablemente su 
poderosa cornamenta de 20 á 25 li­
bras de peso. De ella se sirve para es­
carbar la nieve helada, bajo la cual en­
cuentra su alimento de musgo, llama­
do el musgo de reno. Es cosa singular 
que las hembras se haüen dotadas de 
la misma cornamenta que los machos, 
mientras que en los otros géneros de 
plenicornios solo los machos la tienen; 
pero sin este dote de la naturaleza no 
podrían procurarse su aumento. 

Suple! cambia de color según las es­
taciones: durante el invierno es blanca 
como la nieve, y en el verano de color 
pardo. La hembra dá poca leche, pe­
ro tan sustanciosa y espesa que mez­
clada con agua, sirve ya provecha tan­
to como una gran cantidad de leche 
de vaca. 

En la América del Norte viven to­
davía en el estado salvaje en grandes 
manadas, y los indios los cazan con 
gran ardor. Mucho más útiles son los 
domesticados en Europa y Asia. Los 
lapones calculan sus bienes según el 
número de sus renos, y en esto tienen 
razón, porque se aprovechan de ellos 
tanto vivos como muertos. 

Vivos, son los compañeros insepa-^ 
rabies del hombre, sin que necesiten 
cuidado alguno de sus dueños, como 
ios demás animales domésticos. Sin 

necesidad de ser metidos en cercos ó 
guardados por pastores, buscan su 
alimento sin alejarse nunca demasiado 
de las viviendas de sus dueños. Por la 
tarde acuden por sí solos para ser or­
deñados. Entonces los niños juegan 
con ellos y se ponen sobre su lomo. 

En el invierno viven cerca de ias 
costas del mar; pero cuando empieza 
el verano, los dueños se marchan con 
sus renos á las altas montañas para 
evitar el calor que estos animales no 
pueden soportar. En los campos ne­
vados tiran de los trineos, aunque sean 
muy pesados, con tanta ligereza, que 
recorren de cuatro á cinco leguas en 
una hora. 

Aún después de muertos, se utilizan 
todas las partes de su cuerpo. Se co­
me no solo la carne, sino aun las as­
tas cartilaginosas; con la piel se hace 
ropa, se lula y teje el pelo, con los 
huesos se fabrican toda ciase de instru­
mentos, y los tendones se trasforman 
en cuerdas. 

LOS COiWiDADOS DEL PEQUEÑO JOBGE. 

ün dia que Jorge jugaba solo en el 
patio de su casa, oyó á un chico que 
volviendo de la escuela decia á otro: 
«no quiero que vengas conmigo, tus 
ojos miran cada uno de su lado y tu 
cara está llena de pecas. ¡Qué feo 
eres!» 

Jorge miró al pequeño Paquito á 
quien se dirigían estas palabras, y vio 
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que efectivamente era bizco y tenia 
una cara feísima, de tez toda cubier­
ta de manchas rojizas. El pobrecito llo­
raba y sollozaba, pues el insulto que 
le habian dirigido le era muy sensible. 

Conmovido al ver sus lágrimas, Jor­
ge se acercó á la reja, y pasando su. 
manita entre los hierros, le dijo: «To­
ma niño, te doy mi pito nuevo; no 
llores más.» 

Luego entró corriendo en su casa, 
buscó á su madre y cuando la hubo 
hallado, le preguntó: «¿Mamá, meper-
mites que diga á todos los muchachos 
bizcos que vengan á jugar conmigo en 
el patío?» 

La madre se echó á reír, dicién­
dole: «¿Por qué quieres que vengan to­
dos los chicos bizcos á jugar contigo.» 

«Mamá, es que he visto á Paquito 
llorando, porque los otros chicos no 
quieren que vaya con ellos y le echan 
diciéndole bizco, y por eso yo quisie­
ra jugar con él.» 

«Tienes una idea muy buena, hijo 
mió, aunque creo que cerca de aqui 
no hay muchos niños bizcos.» 

«¡Oh sí, mamá, hay algunos! ¿Pues 
no te acuerdas de José, el cojo que 
üene uno de sus zapatos con una sue­
la muy gruesa, y del niño que ha te­
nido la mano cortada y también de...» 

«Pero no son bizcos,»—respondió 
la madre de Jorge. 

«Pero son bizcos del pié y de la 
mano, ¿no es lo mismo? díme mamá 
mia.» 

El hermano de Jorge que tenia al­

gunos años más que el buen niño y se 
creía mucho más sabio, se reía á car­
cajadas: ¡Já, já,já! ¡Jorge dice quejó­
se es bizco del pié y Tomás de la ma­
no! ¡já, já, já, qué gracioso es!» 

Pero la madre le interrumpió, di­
ciendo: «no te burles así, hijo mío, 
eso es muy feo. Jorge tiene razón, y 
yo sé lo que quiere decir: tiene com­
pasión de todos estos pobrecitos y de­
sea procurarles un poco de gozo. Con­
vidaremos á esos chícuelos para que 
vengan á jugar al jardín y yo haré 
algo también para que pasen un rato 
agradable. Esta pequeñita reunión, se­
rá semejante á aquella de que habla la 
Biblia, á la cual los impotentes y los 
cojos estaban convidados. Ten Jorge 
mío, ven que te dé un beso.» 

Los niños fueron convidados y acu­
dieron con gozo á casa de Jorge. Des­
pués de haber hecho varios juegos, 
todos se sentaron sobre la yerba para 
comer los bollos que la buena madre 
había cocido. La alegría brillaba en 
todos los semblantes, pero habia un 
corazón más fehz que todos los de­
más. .. ¿Adivináis quién era? Era Jorgíto 
porque habia procurado un placer á ios 
pequeños abandonados que Jesús ama. 

ENIGMA. 

¿Qué es lo que se nos aparece una 
vez en un minuto, dos veces en un 
momento y nunca en un sigM 
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Yo estoy de culpas lleno, 
En mi creció el pecado; 
Mas tu bondad inmensa 
Perdonará mi agravio. 

Pues como Tú tan solo 
Perdonas a l culpado, 
En ti taa solo espero 
Y vivo confiado. 

3. 
Desde la luz primera 

Del sol hasta el ocaso, 
Viva en Jesús su pueblo 
Seguro y confiado. 

Porque Jesús prodiga 
Con dadivosa mano 
Su gracia, que destruye 
lA mancha del pecado. 
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P E D I D f S i ÓS D Á M . 

Voy á contaros una historieta que 
prueba cómo el cariñoso Dios oye 
la oración de los niños. Sucedió cuan­
do mi padre era joven y me la contó 
cuando yo era aún niño. 

No lejos del lugar donde habitaban 
mis abuelos se halla una pequeña al* 
dea con altas casas de madera. Las 
paredes están cubiertas de este mate­
rial y los tejados son de tablas. En me» 
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dio de la aldea, habia una casita más pe­
queña y miserable que las otras, en la 
que vivia un leñador con su mujer y sus 
dos pequeños hijos. 

Un dia se marcharon los padres á 
hacer una visita á su abuelito, que es­
taba enfermo. «Sed buenos y prestad 
atención á nuestra casita,» dijo la ma­
dre antes de marcharse. 

Al mediodía oyen los pequeñitos en 
la calle una grande gritería: ¡Fuego! 
¡fuego! Corren á la puerta y ven ar­
der abajo en la aldea dos casas, pro­
pagándose las llamas cada vez con 
más rapidez, impulsadas por el viento. 
Nadie piensa en sofocar el incendio 
porque todos están con cuidado por 
su propia casa; todo es lamento y de­
solación, el ganado muge en las cua­
dras y debe ser desatado; camas y 
muebles son arrojados á la calle, es 
un ruido espantoso el que reina. 

Ambos niños se angustian, y la her­
manita comienza á llorar amargamen­
te, más el hermanito dice: «Ven, Ca­
talina, no metas tanto ruido, vamos 
á orar.» 

Y ambos niños arrodillados dicen: 
«Cariñoso Dios, déjanos nuestra casi­
ta,» repitiendo estas palabras sin cesar. 

Nadie se apercibió de los niños, so­
lo un anciano labrador que por allí 
pasaba se detuvo un momento, y jun­
tando las manos dijo: «Buen Dios, 
si yo estuviera en tu lugar dejaría á 
á éstos niños su casita.» 
" L a s llamas se acercaban cada vez 
más, ya las chispas volaban hacia la 

casa vecina, y los niños clamaban ca­
da vez más angustiados; de repente se 
muda el viento y lleva para otro lado 
las llamas, de tal modo que ninguna 
chispa cae sobre su casa. 

Aun hoy obedece el viento al Dios 
Todopoderoso, y lo que él ha dicho 
en su palabra vale para todos los tiem­
pos: «Llámame en el dia de la an­
gustia y te salvaré, y tú me alabarás.» 

Esto hicieron también los padres de 
los niños cuando á la vuelta hallaron 
ilesa su casita, y estos les dijeron ra­
diantes de gozo: «Hemos suphcado al 
cariñoso Dios que nos dejara nuestra 
casita.» 

DESCRIPCIOiN DEL PAULAR. 

Rodeado de fondos y altos montes 
Se extiende un valle que de mil delicias 
Con sabia mano ornó naturaleza. 
Pártele en dos mitades, despeñado 
De la vecinas rocas, el Lozoya, 
Por su pesca famoso y dulces aguas. 

Del claro rio sobre el verde margen 
Crecen frondosos álamos, que al cielo 
Ya erguidos alzan las plateadas copas, 
O ya sobre, las aguas encorvados, 
En mil figuras miran con asombro 
Su forma en íos cristales retratada. 

De la siniestra orilla un bosque um-
Hasta la falda del vecino monte ; (brio 
Se extiende, tan amoroso y delicioso,: 
Que le hubiera juzgado el gentifismo 
Morada de algún Dios, ó á los mis-

, (terios 
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De las silvanas Dríades guardado. 
Aquí encamino mis inciertos pasos, 

Y en su recinto umbrío y silencioso. 
Mansión la más conforme para un triste, 
Entro á pensar en mi cruel deslino. 
La grata soledad, la dulce sombra, 
El aire blando y el silencio mudo. 
Mi desventura y mi dolor adulan. 
No alcanza aquí del padre de las luces 
El rayo acechador, ni sus reflejos 
Viene á cubrir de confusión el rostro 
De un infeliz, en un dolor sumido. 

El canto de las aves no interrumpe 
Aquí tampoco la quietud de un triste: 
Pues solo de la viuda tortolilla 
Se oye tal vez el lastimero arrullo. 

Tal vez el melancólico trinado 
De la angustiada y dulce Filomena. 

Con blando impulso el céfiro suave. 
Las copas de los árboles moviendo. 
Recrea el alma con el manso ruido: 
Mientras que al dulce soplo despren-

(didas 
Las agostadas hojas, revolando. 
Bajan en lentos círculos al suelo; 
Cúbrenle en torno, y la frondosa 

(pompa. 
Que al árbol adornaba en primavera, 
Yace marchita y muestra los rigores 
Del abrasado estío y seco otoño. 

.loVELLANOS. 

EL SUSTO DE GUILLERMO. 

res hermanitos habian 
yugado amigablemente 
toda la tarde. El me­
nor habia salido por un 
momento. Los otros dos 
dijeron para sí: «Es­

cóndamenos para asustarle.» 
«¡Oh! esto será una broma,» 
dijo Elisa, «ven Jorge y es-
'cóndete.» 

Jorge y Elisa se precipitaron detrás 
de la sedosa cortina escondiéndose 
en.el ancho pliegue. 
"Algunos momentos después venia 
Guillérmito silbando. Cuando miró en 
el cuarto y no vio á nadie, dijoí— 

«¿Dóndeestarán Jorgey Ehsa.̂ » Ya se 
volvía para salir, cuando en el mis­
mo momento salieron ellos gritando: 
«Buh! Buh! Buh!» 

Guillermo se asustó, su fisonomía 
cambió completamente, su color quedó 
mortalmente pálido, y yo no sé lo que 
le hubiera pasado, si en este momento 
no hubiera entrado su madre. La pre­
sencia de ella le dio ánimo. Después de 
sosegarse algo se dirigió á sus herma­
nitos: «¿Porque me habéis asustado?» 

«Tú^no debías ser tan cobarde,» re­
plicó Jorge. La madre tomó de la ma­
no á Guillermo y se dirigió al sofá. 
Llamó á los otros niños y les preguntó 
qué habia sucedido. Después que refi-
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rieron lo sucedido, dijo aquella: «Yo 
no creo que él sea un cobarde, sino 
que un susto puede hacer mal al más 
valiente; y para que lo veáis, os conta­
ré una historia: 

Una señora joven, hermosa y rica fué 
á la biblioteca de su marido á buscar 
un libro. Su criada de coníianza se ha­
llaba en aquel cuarto, é inclinada á la 
broma, se escondió hasta que la señora 
hubo encontrado el libro que buscaba. 
En el momento en que esta abandonaba 
el cuarto, salió la criada repentinamen­
te de su escondite con gran gritería y 
la asustó. La señora cayó al suelo sin 
sentido. Fué llevada á su cuarto, don­
de al recobrar el habla, resultó com­
pletamente trastornada, tanto que su 
esposo hubo de llevarla á una casa de 
locos donde murió poco después de 
resultas de aquel susto. 

«¡Oh! ¡que terrible!»exclamó ame­
drentada la pequeña Elisa. 

«¡Oh! siento mucho haber espantado 
á Guillermo: le ruego que me perdo­
ne,» continuó Jorge. 

Guillermo perdonó á ambos. Su 
madre, empero prosiguió: «ün niño 
puede ser muy animoso y valiente, y 
sin embargo un repentino é inesperado 

ruido, puede de tal modo obrar en su 
cerebro, que le produzca la muerte ó 
la pérdida de la razón. Niños que se 
aman, no deben asustarse nunca unos 
á otros. 

«Lo siento mucho, dijo Elisa, yo no 
habia pensado en ello. No, no volveré 
á asustar á nadie.» 

«Sé muy bien, queridos hijos, que 
no habéis pensado en ello; y por eso 
os lo he advertido,» concluyó la buena 
madre. 

PIES Y CABEZA. 

A N É C D O T A . 

Notando Garlos V que cierto caba­
llero se reia, cuando le vela andar, 
temblándole las piernas de flaqueza, le 
preguntó el motivo de su risa. «Señor, 
le respondió, cuando veo á Vuestra 
majestad temblar, me figuro que veo 
al imperio vacüante en vuestra per­
sona. » 

«Deberías saber que es la cabeza la 
que gobierna y no ios pies,» replicó 
el sabio emperador. 
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